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Capítulo 1



El pequeño mono que encontró su lugar
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Érase una vez, en un continente lejano, un pequeño zoológico escondido entre montañas suaves y bosques verdes que parecían pintados con pincel. No era un lugar ruidoso ni lleno de multitudes. Era más bien un refugio tranquilo donde la naturaleza y los animales convivían en calma, como si el tiempo caminara más despacio allí.

Por las mañanas, la niebla bajaba lentamente desde las montañas como una manta blanca y ligera. Se deslizaba entre los árboles, envolviendo los caminos de tierra y las rocas con una suavidad casi mágica. Las hojas brillaban con gotas de rocío que reflejaban la luz del amanecer como diminutos espejos. Desde las ramas más altas, los pájaros comenzaban a cantar, primero uno, luego otro, hasta que todo el bosque parecía despertar en una pequeña orquesta de trinos y silbidos.

El sol, perezoso al principio, asomaba lentamente detrás de las montañas. Poco a poco teñía el cielo de colores dorados y rosados que parecían pintados con acuarela.

Cada estación traía su propia belleza.

En primavera, los árboles se llenaban de flores delicadas. Los pétalos caían suavemente al suelo como pequeños copos de nieve perfumada que cubrían los senderos. Las mariposas volaban de flor en flor, y el aire parecía lleno de promesas nuevas.

En verano, el aire olía a hierba fresca y a tierra tibia calentada por el sol. Los insectos zumbaban perezosamente y los animales buscaban la sombra de los árboles más grandes. El río cercano murmuraba suavemente mientras corría entre las piedras.

En otoño, las hojas cambiaban de color y danzaban en el viento como mariposas de tonos rojos, amarillos y naranjas. El suelo se cubría de un manto crujiente que sonaba bajo las patas de los animales.

Y en invierno, todo parecía dormir bajo un silencio suave y tranquilo. La escarcha cubría las ramas y el aire se volvía claro y frío, como si el mundo estuviera respirando muy despacio.

En medio de aquel lugar vivían muchos animales.

Había pavos reales que abrían sus plumas como grandes abanicos de colores brillantes, caminando orgullosos por los senderos.

Había tortugas que avanzaban despacio, con una paciencia infinita, como si supieran secretos del tiempo que nadie más conocía.

Había ciervos elegantes que parecían hechos de viento. Sus pasos eran tan ligeros que casi no se escuchaban cuando cruzaban el claro del bosque.

También vivían algunos gatos que aparecían y desaparecían entre las sombras del jardín. Les gustaba dormir bajo el sol o vigilar silenciosamente desde lo alto de las rocas.

Y, por supuesto, estaba la gran familia de monos.

Los monos eran los más ruidosos del zoológico. Saltaban de roca en roca, de rama en rama, riendo, gritando y jugando todo el día. Algunos corrían persiguiéndose unos a otros, otros se colgaban de las lianas, y los más pequeños aprendían a trepar mientras sus madres los observaban con paciencia.

Parecía que nunca se cansaban.

Pero entre todos ellos vivía un monito muy especial.

Un monito pequeñito llamado Punch.[image: ]

Punch era tan pequeño que cabía en los brazos de un cuidador. Su cuerpo era suave y ligero, y sus ojos grandes y curiosos miraban todo como si el mundo fuera un enorme misterio por descubrir.

Sus manitas diminutas siempre buscaban algo a qué agarrarse.

Una rama.

Una hoja.

Una piedrita brillante.

O cualquier cosa que le hiciera sentir que no estaba completamente solo en aquel lugar tan grande.

Pero cuando Punch nació, ocurrió algo que cambió su historia.

Su mamá no lo abrazó.

Los otros monos seguían saltando y jugando con sus propias familias. Las madres cuidaban a sus bebés mientras los grupos se movían de un lado a otro del recinto.

El pequeño Punch quedó allí.

Sentado.

Mirando el mundo con sus ojos grandes y silenciosos.

El viento movía suavemente las hojas sobre su cabeza, y a veces algún pájaro pasaba volando muy cerca. Pero nadie parecía notar al pequeño monito que apenas comenzaba su vida.
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